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ReioB mar deíondO en nn'stin polí­
tica. La inesperada Dotioia tiel jnoce-
aamiento del alto comisario áon Dáma­
so Blreogaer, ea ei expediente que oe 
viene inBtruyeudo para deparar res-
poHBabilídade^ por el déHptroito de-
rrumbamieato de la Comandancia g«j-
t>«kNl de Metida, ha oauaado en todaa 
partes enorme sensacióir. 

La mayoría de U opinión no se t •ir-
plica cótno el hombre que ha vaniJo 
teniendd tola li oonfidoza de los go­
biernos, y al que siempre vimoa ro­
deado de tudoH ¡OB prestigio» del co­
nocedor de los asuntos de M-rruecoa. 
caiga de ptoolo en la forma que aho­
ra le vemos, sujeto a laa responsabili­
dades de un proceso, y por tanto, inca­
pacitado de continuar al frente de la 
alta comisaria. 

Hai^a Ijac» muy poco, siempre que 
por plirte del general Berenguer sur» 
gió la idea de la diminii^o, consideróse 
la sola hipóteoís de que dejara el alto 
cargo que deuempefiaba como una gra­
vísima contrariedad, y ahora, no aulo 
lio constituye ninguna dificultad para 
el gobierno, itino que desde luego, sa le 
bá provocado con el pcoo«;eamieuto. 

• * • „ n^ievo g^iu que ciimnu iú$ auauCos cte 
Mtrrueoof, por la dimisión del general 
Berenguer, reviate mucha importancia 
y |)(̂  «abemos todavía el desenUce de 
tisuoto tan tranoeodeatal, como lia ve­
nido a plantearse. 

tSm algunos círculos políticos Se ha 
dtoho que pudiera aer fácil que no tar-
daee inu<ih<)a dlaa en plantearBB la cri-
bix. Si el general Bareuguer, como 
creen muchon, sale de este proceso con 
todos toa prestigios del hombre a quien 
no corresponde ninguna reuponaabiii-
dad en el desastre de Marruecos, la caí­
da del gobierno sería inminente; si, 
por el contrario, los cargoa que ae for­
mulan contra el alto comisario, le hi­
cieran ser responsable de algo de lo BU-
oedido, entoucea nfirmaríaae el gabine­
te preaidi lo por el sefior Sánchez Glue* 

Efta ea la opinión que se mantiene 
en algunos círculos de Madrid. 

También ha llamado la ateocióa que 
el general marqués de Entella, uepara-
do de la capitanía general de Madrid 
por una» declaraciones que hizo en el 
Señalo, moetr&udoae partidario de 
g u i «b^adonásemos Marrueooa, haya 
díolké ahora, con motivo de un repar­
to de premio» a los soldados en el cuar­
tel | « l regimiento de San Fernando, 
de guarí:ición en Barcelona, que la ac­
tuación de Eapafia en África, responde 

«f an «npremo ideal, que noa obliga a 
lIjBVar a los moradores de aquel terri­
torio los beneficios de la civilización, 

•¿'Blit« reetifioación del general Pri­
mo de Bivera podrá estar relacionada 
con la dimisión del alto comisario en 

"Mirroeoo# " •'' 

itaiei Hipiteearíd de bpaia 
Préstamo sobre fincas tásticas y ar -

baáas, al 6 por 100 ancial, con plazos 
<Je;5%;&0ílftO8. 

Agente, administrador y apoderado 
gUiierai en ia provincia 

FRANCISCO RUBIO VERA 

Muralla del Mar, 53. Teléfono 347 
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,^* plana orlginates 
tf« tnterét. 

Pe Socieda 
I'08 q i i e v l n j a n 

De Murcia ha llegado don Jcequin 
Paya. 

—Salió para Oabo de Palos el secre -
tario judicial don Pedro Alvarez Oas-
tellanoíf! 

ISottkf* v a r i M M 

Por loa señorea Vázquez y para su 
hijo el bizarro y culto teniente del re­
gimiento de Cartagena don Miguel, ha 
sido pedida la mano de la belliaima 
señorita Eulalia Rosique, hija de nues­
tro b(>en amigo don Joaquín. 

Ln boda h» sido concertada para el 
próximo Octubre, cambiándose entre 
las familias vnliosua regalos. 

Nuentra erhombuena por adelan-

La Oatequeaia de aduUoa estableci­
da en la Parroquia de Santt María de 
Qracia por las señoras y señorita» de 
la Acuióu Social, ha celebrado un acto 
eu extremo simpático y consolador, el 
de repartir loa premios a los pobres 
de ambos sexos que durante el pasado 
invierno '>au venido asistiendo a laa 
clases que todos los martes en la noche 
aíaA~eic(í¿'t*<ít«"ÜUi. " -« - - :» -"^- -» - ' 

Es esta obra de la catequesfa una 
de as que con^idefamos más meritorias 
y de más urgente necesidad, pues ella 
sirve para arrancar de los brazos del 
vicio a muchas infelices personas a las 
que su ignorancia eo uítiteria de re­
ligión les lleva a cometer actos repro­
bables y a vivir apartados de la más 
a na moral cristiana. 

Por medio de la catequesis se van 
ilustrando las inteligencias y la idea 
de Dios se abre al fia paso en cerebro! 
obscuros, solo hechos a la malicia y al 
pecado; precisa pues que esa labor sea 
fructífera y para edo nada mejor que 
prestar ayuda a esas abnegadas señori­
tas encargadas de enseñar a los infeli­
ces desheredados de la fortuna las prin­
cipales nociones de la Religión, que 
habrán de regenerarlos, convirtiendo-
Io8 en seres dignos y honrados acree­
dores a la estimación y al aprecio de 
]a sociedad. 

La fiesta del reparto de premios fué 
presidida por el Arcipreste don Fran­
cisco Oavero, quien viene trabajando 
con tanto celo y entusiasmo en nó de 
esta obra catcquiets, {asistiendo tam­
bién al referido aoto ia respetable se­
ñora doña Caridad Durdat Viuda de 
Lara, presidenta de la SeociiSn; la Se­
cretaria señorita Teresa Reina y las 
damas catequistas se&oritaa Dolores 
Algfbe, Teresa Bosso y María Zt-
plana. 

Comenzó el acto coo noa elooaeüte 
plática del señor Arcipreste, el oaal 
exhortó a loa pobres allí congregados 
a inatruirse en las prácticas de nuestra 
Religión, > fin de poder Isbbrellevár 
con resignación cristiana las duras 
pruebas que Dios Nuestro Sefior se 
•irva depararles en el cqrso de su vi­
da, alentándoles tambiéa a perseverar 
en estas enseñanzas que volverán a 
reinadarae en si mes de Noviembre. 

Seguidamente se prooedió al repar­
to de premios entre loa 70 pobiies de 
ambos sexos que asistieron, coosia 
tiendo dichos premios en trajes, <;«• 
misRB, blusas, ate, terminando tan sim­
pática fiesta con laa bendicionea de loa 
favorecidos. 

¡Que Dios preinie a. étras señoras y 
señoritas oatólioas taî  hecmpsá con-
dacta Y que h ga alimentar qada veK 
mal loa proVechuaoB resultados de SQ 
Apostolado oatequialiool 

DKSDE M A D H Í I ) 

LOCOS Y VICIOSOS 
Eíto de la política ¿ea una locura o 

un vicii-? Antea de seguir adelante 
quiero hacer una aclaración: la palabra 
política tiene un sentido alto y nuble: 
es régimen y gobierno lie ha puc blow, 
eai trab'ji) para au bieneB^ar y lucha 
constante para su mejora y f'togiea •. 
En este sen)ido la polílioa ni es locu 
ra ni es vicio: para toilo ciudadano de­
be ser su práctica una obligación. 

Pero ,hay, además, ia política del 
fulauismo, que ea la moneda falsa de 
la anterior, 'y aquella, cunudu no ea 
una mercancía, algo de industria y de 
comercio—se dan caaos—es un vicio o 
una locura. 

El vicio o !a locura de mandar, de 
aer algo; los de nbajo jueces munierpa-
les y rabos de alcalde; los de enmedio 
oncfjales y diputados de la provincir: 
los de arriba representantes de la na­
ción en una u otra Cámara. 

He hablado con uno de estos y él 
mismo ha reconocido esa verdad. La 
pulitiquerfa, me ha dicho, noa ^tienA 
perturbados a todos. De mí se decir 
que están mis centros nerviesosf oscu-
reoidos y solo me queda uno con re­
lativa lucidez: él me permite conocer 
mi necedad. 

«y.Por qué quiero yo aer diputado? 
dinero y energÍBí-; saben a pasar la vi­
da en los mioisterioa pidiendo cosas 
que no suelen dar y en los escritorios 
del Congreso escribiendo cartas que 
no suelen agradecer. Saben a muchas 
enemiutades y a un número indefinido 
de molestias. Y sin embaígo, aquí 
me tiene usted a mí dispuesto a 
montar a caballo cuando sea pre­
ciso para recorrer los treinta pue­
blos de mi distrito buscando electores 
y claro es que vaciando mía alforjaa. 
¿Por qué?. Pues por una vanidad pue 
ril: porque yo y cien más somos inca­
paces de reaiatir las puyas que nos 
echan y las chilindrinas que noa tiran 
loa amigos que desean nuestro triunfo, 
no por nosotros, sino por el medro de 
ellos, cuando viendo que nos resisti­
mos a ser candidatos, nos dicen: ¡Pero 
ai ustedes no "valen un comino!. ¡Si ase-
gurxn que les han dado ona patada en 
Madrid!.» 

Verdad será todo eso, porque el nu­
mero de tontea es infinito; pero mien­
tras esa barata psicología del político 
DO llegue a ser conocida en su conjun­
to y en sus detalles por el país, creerá 
eé*.e t]ue loa hombres que no trabajan 
por las ideas, trabajan por los intere­
ses; y que quienes, no siendo¡|lumbre-
ras, ni hallándose necesitados de que 
los pongan en candelero para lucir, ni 
abrigando la aspiración de ser minis­
tros, sino la modesta de figurar eo la 
reata, gastan dinero, energías y salud 
en la política, es por algo, por algo que 
debe ser más sustancioso que la vani­
dad a que sereíería el diputado aludi­
do, porque ningún tonto tira piedras 
a su tejado ni hay nalie qae aspire, no 
siendo por servir a las ideas ha deser­
virse asipropio, pasando, además, a loa 
ojos de la mayoría por explotador del 
acta 

Yo acepto lo de la locura y vicio, 
pero bien entendido que ea corto el de 
loa loco» y largo el número de los vi­
ciosos; el de los que tienen el vicio de 
vivir y medrar al amparo de la poli-
t ioi . . 

M' Peñaflot. 
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O ISOL 
LA SEÑORA. 

Doñ9 Pastora Sandova l 
Vii idw lie Hpot torno 

falleció el dia 21 de Junio último en Murcia, 
hiUii ruin recibí.io los Sdntus Sacr..mpntos y U Beadi ;ióii de Su Santidad 

3FI. I. r». 
En Hufíiíjiü de «u aína se celebrarán tres Misas eu la iglesia de 

la Caridad el dia II (l«l corriente a las 10. 
Sus hijas, hijoa políticos, nietos políticos, biznietas, 
hermanos polf'icos y demás íami'ia ruegan a sus ami­
gos y personas piadoiss la asistencia a estos cultos fa­
vor por el cual quedarán sumamente agradecidos. 

Cartagena la de Julio de 1923 
Lúa Hxv;mos Sres. Nuncio Apostólico de Su Santidad, P«lri«rca de las iñ^ 

dia», Obispo de Madrid Ale lá y nuestro Reverenlislmo Prelado han conce­
dido indulgencias en Ij imina acostumbrada. 
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CRÓNICAS BÁRCELON KSAS 

{De nuestro servicio esp.ecial) 

El rnísterio de 
un crimen 

En la montaña de Vallvidrtra, unos 
ciuco minutos escasamente del Hutel 
feslívoif, íu^ Bsefciuadu" el "Cfor¿'nííílf'?« 
mediodía, una personali lad que g< Za-
ba ('e fama y renombre eu el mundo 
de las ñtkuA*»: don Garlos Hedier, aáb-
dito a'emán y director de la Compañía 
Hispano-Americana de Electricidad, 
de la que es factor importantísimo el 
ex-minÍB!ro Sr. Cambó. 

Los asesinos realizaron an infame 
y vil obra y después se apoderaiou 
tranquilamente de algunas pesetas que 
el señor Hedler llevaba en el bo si­
llo y desaparecieron tranquilamente 
ain dejar huella, ni raatro alguno. 

Al parecer el móvil del crimen fué 
el robo, y así lo expusieron loa perió­
dicos locales al dar laa primeras noti-
ciaa del auceso; pero que a medida que 
los días transcurren, mayoref son laa 
dudas que se abrigan acerca del funda­
mento de la hipótesis que se tuvo co­
mo hecho cierto e indiscutible. 

Matar a un desconocido para robarle, 
en pleno día, en sitio frecuentado por 
el público y a pocos metros de distan­
cia del cuartelillo de los mozos de es­
cuadra cuya existencia no es jamás 
desconocida por ningún profesional 
del robo, por ser estos agentes de 
la autoridad a los que más temen 
los ladronea, no es ooaa que pensando 
serenamente pueda admitirse a priori 
y que necesita por lo tanto de una 
comprobación incontrovertible. Ade­
más ¿qué podían robar los ladrones a 
BU victima? Cometido el crimen en do­
mingo, o aea en dia ea que .no se ha­
cen transacciones meroantiiea y eo que 
no es lo corriente llevar encima canti­
dades para pago o procedentes de co­
bros de facturas o letras ¿es lógico 
pensar qae los [criminales deaoonocie-
lan tan importaatíaimo detalle y ae 
dispaaieran a consamar aa repugnante 
obra exponieodoae a perder la libertad 
y haata la vida, ain probabilidades de 
conseguir loB resaltados qae spetecie-
ran? 

Además es de interés detenerse a re­
cordar los antecedentes de la víctima. 
Era el señor Hedler ana de las persona­
lidades mas preeminentes de la econo-
míii alemana y ano de loa amigoa más 
Íntimos del ministro de Belacionw Ex­
teriores sefior Rathenao, recientemente 
asesinado en Berlín, como este era pre­
sidente del Conaejo de Administración 
de la mism» OQm^fiU de qae el aefioc 

fímiler era director. H bía ademas es 
trecha coincidencia entre los seño es 
iiatheoau y Hed l^ ft apreciar la si­
tuación de AlamaBÍiit y la política a se­
guir en el interior y en el exterior pa­
ra poder reconstituirse, y ambas cosas 
eran conocidas de los compatriotas de 
aquellos dos dea lichados hombres de 
uegocioa. 

uión reaccione y que, apeaar del em­
peño que tenga alguien en evitarlo se 
vaya descartando la hipótesis de que 
fuera el robo el móvil del crimen y 
que sea ya casi unánime la creencia en 
Barcelona de que tuvo exclusivamente 
carácter político el asesinato del señor 
Iledleí ? 

Lo que ni puede afirmarse desde 
luego, es que no faltará quien ponga 
todo su celo y tojda Bu inteligencia pa­
ra que el sumario no se dé por conclu­
so sin llegarse a taina reOonstitución 
completa del crimen, de aus autorea y 
de sus inductore*. 

José Conmart. 
Barcelona 7 Je Julio de 1922. 

(Prohibida la repiod'uooión) 

NOTAS DE SPORT 

El foot-ball 
El lamoao jagador de fot-bol Tarra­

ga se separa del «Cartagena R C.» por 
haber sido destinado a Ceuta como 
soldado de Artillería 

Con este motivo, sus íntimos le han 
obsequiadiD hoyfton.^n aiJAtueizo en el 
restaurant de «El C&alet» que se ha 
visto muy concurrido y mejor servido 
por los señorea Roa Hermanos. 

En el acto ha reinado la mayor ale­
gría. 

£1 señor Tarraga ha agradecido en 
eatremo el homenaje que sus compa­
ñeros le han dedicadi). 

Lamentamos en el alma la marcha 
de tan formidable jugador y le desea­
mos muchas prosperidades jrqaa pron­
to le v-'amos por, esta, sano,jt.,salvo. 

ilty. 

Salón de Verano 
Anoche con mucho público se des­

pidió en el Salón de Vefano, la nota­
ble troupe Alhambra que tanto ha gus­
tado en los diaa de su actuación. 

£tta noche hace su detuí el nota­
ble ventrílocuo «Caballero Caatillo», 
que viene precedido dé.^ran fama. 

La colección de muñecos que pre* 
lenta ea notabilísima, hAbtiü'do obnse-
guido grandea éxiti^a en Madrid de 
donde viene ahora. 

JÜNiíK'wX." i.i4«%ÍlbL¿í*r''.-


